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A Joan Paniagua Armengol, 
que nació veinte años después de la caída 

del «muro» y en medio de la crisis 
de la socialdemocracia.

¿Por qué estás en la cárcel? 
—Por pereza. 

—No es posible, por eso no encarcelan a nadie. 
—¡Sí! Una tarde estuve hablando

de política con un amigo y criticamos
la política bolchevique. Decidí ir a 

denunciarlo al día siguiente por 
la mañana. Pero él reaccionó más
deprisa y acudió a los Órganos de 

la KGB antes de irse a la cama. 
(Chiste que corría entre

intelectuales en la URSS en 
los años 30 del siglo XX).
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Introducción

El término «socialismo» no tiene una procedencia muy
clara. Empezó a divulgarse en el primer tercio del siglo
XIX, hacia 1830. Se cita que fue en Inglaterra donde apa-
rece, por primera vez, la palabra vinculada a las reformas
que proponía Robert Owen y, al parecer, se utilizó tam-
bién en el periódico francés Le Globe, dirigido en 1832
por Pierre Leroux, un seguidor del presocialista Saint-
Simon. Su significado variaba según el autor que lo uti-
lizara, y con él se aludía a todo tipo de proyectos,
profecías o protestas sobre las condiciones sociales y
económicas derivadas de la Revolución Industrial,
cuando la vida de la mayor parte de la población traba-
jadora fue muy dura, en los límites de la subsistencia y
sus viviendas eran insalubres. La jornada de trabajo se
prolongaba más de quince horas y los niños y las muje-
res tenían que trabajar para contribuir al sustento fami-
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liar. En 1832, una comisión parlamentaria británica re-
cogió testimonios sobre las precariedades laborales de
las trabajadoras y de los niños y propuso que su horario
se limitara a doce horas. Pero diez años más tarde la si-
tuación no había cambiado mucho y se verificó que un
niño de seis años pasaba su jornada laboral en el fondo
de una mina para abrir y cerrar las compuertas de la ven-
tilación y permitir el paso de las vagonetas.

La reflexión sobre esta realidad estimuló a algunos
a la búsqueda de soluciones para resolver los problemas
de hacinamiento en las ciudades y, en este sentido, el pen-
samiento de la Ilustración, desarrollado a lo largo del
siglo XVIII, se convirtió en una fuente de inspiración para
aquellos autores sensibilizados ante los cambios radicales
que aparejaron la industrialización y el lema de Libertad,
igualdad y fraternidad de la Revolución Francesa.

A partir de 1830, el término «socialismo» formó
parte del lenguaje popular, asimilándolo a la consecución
de una mejora de las condiciones sociales y políticas de
la mayoría de los trabajadores, quienes al principio solo
plantearon la extensión de la democracia para todos los
varones, es decir, el sufragio universal masculino. Pos-
teriormente, se denominaría también «comunismo», en
tanto que fase final del socialismo. Surgieron alternativas
imaginativas, de carácter colectivista, para solucionar la
evidente situación de indefensión de la población obrera
y campesina. El socialismo, no obstante, adquirió un
nivel de mayor coherencia con las propuestas políticas
y los análisis de Marx y su amigo Engels que, partiendo
de la filosofía alemana, la tradición revolucionaria fran-
cesa, principalmente jacobina, y los economistas ingle-
ses y escoceses, construyeron una teoría socialista que
calificaron de «científica» y que impulsaron desde dis-
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tintas plataformas políticas y sindicales, implicándose
en ellas, sin limitarse a los análisis intelectuales. En 1848
Marx y Engels publicaron El Manifiesto comunista,
donde pretendieron trazar los límites entre las reivindi-
caciones democráticas de la burguesía y las específicas
de los obreros, llamados también «proletarios», para dar-
les un sentido más amplio que el de simples trabajadores
de un taller o fábrica, por cuanto había que contar con
aquellos trabajadores autónomos que vivían de su oficio
(zapateros, carpinteros, pintores…). El socialismo em-
pezó a arraigar entre los primeros trabajadores industria-
les y artesanos de los oficios, y se extendió por las
nuevas fábricas, a finales del siglo XIX, donde se concen-
traba una gran cantidad de ellos. Sin embargo, entre los
campesinos solo adquiriría una fuerza política consis-
tente y de grandes masas a partir de la I Guerra Mundial.

La vida de los partidos socialistas no estuvo exenta
de dificultades, en ellos aparecieron divergencias tácti-
cas y estratégicas sobre cómo alcanzar el poder político
para facilitar la llegada del socialismo. Surgieron los re-
visionismos del marxismo desde posiciones más mode-
radas, que incorporaban reflexiones de otros filósofos
o interpretaciones más radicales, como las de Lenin, que
condujo a la Revolución Rusa de 1917 y a la creación
de los partidos comunistas, con la escisión irrevocable
en el socialismo.

Hubo intentos tardíos, muy desiguales, a finales de
los años 70 del siglo xx, de recomponer la unidad per-
dida entre socialistas y comunistas, pero nunca cuajaron.
La gran mayoría de los partidos denominados «socialis-
tas» o «socialdemócratas» habían abandonado el mar-
xismo como base de interpretación del mundo y de
estrategia política. La URSS representaba un modelo de
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organización que no favorecía el bienestar de los traba-
jadores en términos similares a los logrados por los so-
cialistas por medios políticos y sindicales en las
economías de libre mercado. Además, comenzaron a va-
lorar la labor de los empresarios que estimulaban el cre-
cimiento y creaban puestos de trabajo, aunque criticaban
al especulador que hacía fortuna aprovechando una
buena coyuntura pero sin contribuir en nada a la riqueza
de los Estados. Bruno Kreisky, presidente del Gobierno
austriaco y secretario general del Partido Socialdemó-
crata Austriaco, por aquellos años publicó un artículo,
«Las perspectivas del socialdemocratismo en los años
70», donde afirmaba que «la socialdemocracia no podrá
ser jamás un aliado de la dictadura comunista […] es la
alternativa al comunismo».

En estas páginas se cuenta sucintamente, y espere-
mos que con la suficiente claridad para el lector no es-
pecializado, la evolución de un movimiento dual,
socialista y comunista, sin el cual no podemos entender
lo que ha ocurrido en el mundo desde el siglo XVIII hasta
el siglo XXI.
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1
De los precursores de Marx
a la formación del marxismo

teórico y político

Desde una concepción amplia, podríamos fijar los ante-
cedentes del socialismo en el mismo pensamiento hu-
mano. La preocupación por mejorar las condiciones
sociales se remontan a diversas culturas. Akhenaton, el
faraón egipcio, o Confucio, en China, hacen referencia
en el siglo XIV a. C. y en los siglos VI y V a. C., respecti-
vamente, a la necesidad de igualdad de todos los seres
humanos y a extender la educación entre toda la pobla-
ción. De igual manera, existen testimonios en la Grecia
clásica y en la Roma antigua, como la propuesta de la
sociedad ideal de Licurgo para la ciudad de Esparta, que
Platón cita en sus obras del siglo IV a. C. Durante la Edad
Moderna, la rebelión de los campesinos alemanes en el
siglo XVI, bajo la dirección del anabaptista Munster, pro-
ponía la abolición de la propiedad privada. También du-
rante la época de Oliver Cronwell los llamados levellers,
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o «niveladores», planearon, una centuria más tarde, una
estructura social igualitaria e incluso algunos cultivaron
las tierras comunales para distribuir la producción entre
todos. De igual manera, podemos encontrar formas de
socialismo en las reducciones jesuíticas establecidas
entre los guaraníes de Paraguay en el siglo XVIII, con una
organización social donde no existía el dinero y la tierra,
los edificios y el ganado estaban colectivizados. Asi-
mismo, durante la Edad Moderna se escribieron diversas
«utopías», como la de santo Tomás Moro en 1516 o la
de La ciudad del sol, de Tomás Campanella, en 1623, en
las que se proponía la propiedad comunitaria.

Pero hasta la Revolución Francesa y la Revolución
Industrial no surgen propuestas de lo que realmente en-
tendemos como socialismo o comunismo, que irán ex-
tendiéndose en los siglos XIX y XX.

LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL CAMBIA EL MUNDO

Desde la Baja Edad Media hasta bien entrada la
Edad Moderna (entre los años 1300 y 1700) los cambios
económicos y sociales en Europa se sucedieron de ma-
nera lenta. Las ciudades acogieron los oficios, y las cortes
de los reyes, que iban imponiéndose a la nobleza, exigían
reflejar ese poder absoluto que las monarquías europeas
querían representar, lo que comportaba nuevas construc-
ciones, nuevos objetos decorativos y nuevas maneras de
vestir. El lujo se convirtió en un elemento demandado por
esos monarcas y nobles que disfrutaban de las rentas de
sus tierras y de los tributos que los vasallos o siervos ren-
dían a sus señores. Pero el sistema feudal en que se ba-
saba el Antiguo Régimen empezó a ser cuestionado
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cuando aparecieron nuevas maneras de producción, al
tiempo que se creaban inventos que mejoraban las formas
de labranza. A principios del siglo XVIII, un campesino
labraba 0,4 hectáreas por día con un arado tradicional un-
cido a un buey, pero a finales del mismo siglo el arado se
había perfeccionado y se utilizaba el caballo, lo que per-
mitía labrar el doble en un día. Trabajar la tierra se hizo
rentable con unos costes de producción menores y un
considerable aumento de la productividad en las tierras
cultivadas. Los productos podían venderse a  precio más
bajo y los propietarios veían incrementarse sus benefi-
cios. Con la introducción de nuevas técnicas se producía,
al mismo tiempo, la concentración de la propiedad y el
abandono del sistema comunal de cultivos.

En Gran Bretaña, el Parlamento dictó normas
sobre la concentración de la propiedad y estableció los
cercamientos (enclosures). La aristocracia y los campe-
sinos más afortunados se hicieron propietarios de gran-
des explotaciones, mientras los más pobres tuvieron que
abandonar sus hogares, trasladarse a las ciudades y em-
plearse como mano de obra barata en talleres y en las
nuevas fábricas que cambiaron las formas de produc-
ción. En ellas empezó una nueva forma de trabajo que,
dado que subsistieron los trabajadores autónomos de los
oficios, no sería hegemónica hasta el siglo xx. Las má-
quinas, movidas por el vapor, concentraban en un
mismo espacio a los obreros que realizaban partes dife-
rentes de un producto, no como los artesanos que eran
responsables de todo el proceso desde el principio al
final. La división del trabajo alteró, poco a poco, las for-
mas de producción al tiempo que el feudalismo entraba
en decadencia: los trabajadores ya no estaban obligados
a permanecer en la tierra en que habían nacido y traba-
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2 
Los socialistas intentan

cambiar el mundo 
extendiendo la revolución:

La II Internacional 

LA SEGUNDA GENERACIÓN DE LA
REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

A finales del siglo XIX, la Revolución Industrial
había iniciado una nueva etapa en los países occidentales
desarrollados. No solo la expansión del ferrocarril, la
construcción de nuevas carreteras y los barcos movidos
por el vapor habían posibilitado el intercambio de per-
sonas y mercancías sino que comenzaban a aparecer
nuevas fuentes de energía que alterarían los mecanismos
de producción (el petróleo, el gas, la electricidad), y nue-
vos materiales, como el acero, que servirían para cons-
truir las nuevas maquinarias de las grandes empresas. En
el mismo camino, las fábricas adquirieron una dimensión
mucho mayor. Desde el siglo XVIII, la convivencia entre
la manufactura y las grandes concentraciones industriales
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había sido la tónica habitual hasta principios del siglo XX,
de tal forma que el pequeño taller, el trabajador experto
con su herramienta continuaba perviviendo —en muchos
países era mayoritario— junto a las nuevas naves, de tal
manera que los trabajadores mecanizados eran muy es-
casos o inexistentes en los albores de esta segunda revo-
lución industrial. Se ensalzaba la figura del empresario
emprendedor y solitario, honesto, que introducía innova-
ciones técnicas y daba un impulso a la industrialización,
como se ha interpretado la obra de Daniel Defoe (1660-
1731) sobre Robinson Crusoe.

Las empresas adquirían nuevas formas organizativas
a través de las sociedades anónimas con fines industriales,
junto a potentes grupos financieros que impusieron su sis-
tema monetario basado en el patrón oro. Al tiempo, el Es-
tado intervenía cada vez más en el control de la
organización social y económica de sus países donde el
librecambismo iba dando paso al proteccionismo.

Alemania comenzó a despuntar como gran potencia
después de su unificación en 1870. Prusia había sido el
motor político del nacionalismo alemán y lo sería tam-
bién en la economía. La tutela estatal en la promoción
industrial fue un elemento diferenciador del modelo bri-
tánico. Muchos empresarios alemanes enviaban a Gran
Bretaña a sus hijos a aprender las nuevas tecnologías y
los métodos productivos. Es lo que hizo el padre de Frie-
drich Engels, el amigo inseparable de Marx, que residió
en Inglaterra para conocer las innovaciones de los telares
para la industria textil. Un analista de la época, Robert
von Mohl, señalaba en 1837 que era imprescindible para
el progreso industrial alemán, al no ser posible estudiar
y trabajar al mismo tiempo, liberar a una serie de obreros
seleccionados y hacerlos ingresar en un establecimiento
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de enseñanza, otorgándoles becas que pudieran cubrir
sus necesidades y la de sus familias para aprender, de
esa forma, las nuevas técnicas, proporcionándoles des-
pués algún capital que les permitiera iniciar su propia
empresa. Es significativo que la industria metalúrgica,
que tuvo una gran expansión en Westfalia, en Renania y
en la Alta Silesia, obtuviera en la «Fundación Real» de
Berlín su desarrollo más notable y fuera calificada como
precursora de todas las industrias que producen herra-
mientas mecánicas, motores para las fábricas y manu-
facturas de Berlín y de gran parte del resto de Alemania.

Francia presentaba una estructura peculiar, con un
fuerte arraigo de los medianos propietarios agrícolas (la
agricultura asumía el 44% de la población activa) y un en-
tramado de talleres que no alcanzaban las dimensiones de
las fabricas donde se concentraban muchos trabajadores
reunidos en un mismo espacio. No existían grandes aglo-
meraciones urbanas, salvo París por su especial caracterís-
tica de ser el centro administrativo de un país fuer te mente
centralizado, donde solo quince ciudades pasaban de los
cien mil habitantes. Pero desde 1880 hasta la I Guerra
Mundial el crecimiento industrial se aceleró de manera no-
table con tasas que superaban el 6% anual.

Otros países europeos iban a la zaga de las tres po-
tencias, y en algunos de ellos también se desarrolló una
industria floreciente en determinadas zonas como en el
caso de Italia, en la zona del Piamonte, entre Milán,
Turín y Génova, que sería el motor de la unificación ita-
liana. España, más atrasada, tuvo zonas como Cataluña
y el País Vasco donde evolucionó una industria metalúr-
gica y textil en una sociedad donde el predominio agrario
era hegemónico, y el atraso social y educativo abarcaba
a la mayor parte de la población. Algo similar ocurría en
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Rusia, que era un conglomerado de etnias, que en aque-
lla época tenía 22 millones de kilómetros cuadrados de
extensión, donde los siervos tardaron en ser liberados de
su vinculación a la tierra dominada por los grandes pro-
pietarios, y el régimen político estaba basado en una au-
tocracia en la punta de cuya pirámide estaba el zar y su
corte. Otros Estados como Dinamarca, Suiza, Suecia,
Noruega u Holanda dieron también un paso hacia la in-
dustrialización basada, en muchos casos, en la agroin-
dustria y en las reservas de minerales y su economía
despegó entre 1870 y 1915. Holanda comenzó a invertir
en sectores nuevos como la electricidad. En Europa cen-
tral predominaban los grandes propietarios con un cam-
pesino proletarizado como mano de obra empleada para
las faenas del campo en unas condiciones de penuria.
En Bulgaria, Rumanía, Hungría o Serbia, por ejemplo,
más del 85% de la población activa vivía del trabajo en
el campo como jornaleros o aparceros, con su fuerza de
trabajo, ya que la mecanización era prácticamente in-
existente. Solo en Chequia despuntaba una actividad co-
mercial en torno a Praga y una cierta industria
dependiente de la demanda alemana.

En general, Europa experimentó un crecimiento de
la población que pasó de 270 millones en 1850 a 450 en
1900. Las tasas de fertilidad y de mortalidad disminuye-
ron, aunque entre las clases trabajadoras el índice de
mortalidad infantil era mayor y tenían un índice de vida
menor que las clases medias y altas y padecían las epi-
demias que a finales del siglo XIX diezmaron en muchas
ciudades la población por la extensión de plagas como
la tuberculosis o el cólera.

Los Estados Unidos de América emprenderían un
desarrollo acelerado con la expansión hacia el oeste, con
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una fuerte emigración europea que centraba en aquel in-
menso país sus expectativas de mejorar sus vidas. A prin-
cipios del siglo XX pocos eran los que creían que se
convertiría en la primera potencia del mundo, pero el
desarrollo era imparable, ocupando tierras casi inhabi-
tadas, u ocupadas por tribus indígenas.

En cambio, en los países de Sudamérica, que ha-
bían conseguido su independencia a principios del siglo
XIX, la situación era diferente. En general, eran exporta-
dores de materias primas agrícolas o minerales que en
muchos casos favorecieron el desarrollo de unas clases
sociales poderosas, oligárquicas, que controlaban el
poder político concentrado en las grandes ciudades, pero
con una débil estructura de los elementos que configuran
el poder de los Estados donde el Ejército era la fuerza
más potente. Los desequilibrios sociales y económicos
desde finales del siglo XIX fueron cada vez más intensos,
lo que provocaba una permanente inestabilidad política.
Desde finales del siglo XIX, Estados Unidos fue sustitu-
yendo a las potencias europeas en el control económico
y político haciendo cada vez más cierta la doctrina del
sexto presidente norteamericano, James Monroe (1758-
1823), quien con el lema de «América para los america-
nos» resumía que los europeos no podían mantener ya
ningún control sobre el continente ni extender su influen-
cia política porque ello sería causa de conflicto y de des-
trucción de la paz americana. Sin embargo, los
emi  grantes europeos, españoles e italianos principal-
mente, que desde finales del siglo XIX fueron instalán-
dose en países como Argentina, Cuba, Brasil, Perú,
Venezuela o Colombia, en los comportamientos sindica-
les y políticos, aunque cada vez más presionados por Es-
tados Unidos. Entre 1870 y 1930 se produciría la
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integración de la economía latinoamericana en los cir-
cuitos comerciales internacionales con la exportación de
materias primas a los países europeos y Estados Unidos.

Asia y África eran espacios que comenzaron a ser
explorados en toda su dimensión en el siglo XIX, aunque
países como Gran Bretaña o Francia ya habían iniciado
contactos en siglos anteriores, principalmente en el XVIII,
cuando el Estado sustituyó a las antiguas compañías
mercantiles, como hizo el Gobierno británico contro-
lando la Compañía de las Indias Orientales, cuyas pose-
siones pasaron a la corona, administradas por un virrey.
Las compañías francesas fueron eliminadas por la Re-
volución Francesa (1789-1815) y el Gobierno asumió
directamente la administración de los territorios. Acabó
así con su monopolio y practicó la economía colonial
que se mantuvo, en líneas generales, hasta la II Guerra
Mundial. La India proporcionaba materias primas para
ser utilizadas en la industria textil británica, aunque la
inversión de capitales en la colonia era muy exigua. El
sudeste asiático fue ocupado por franceses, ingleses y
holandeses. Y China, con una cultura ancestral propia,
se vería obligada a comerciar con los occidentales y
mantener enclaves en sus territorios a pesar de la oposi-
ción de una mayoría de sus habitantes, pero la superio-
ridad técnica europea se impuso a las revueltas chinas.
Las «guerras del opio», así denominamos los distintos
enfrentamientos que los chinos promovieron ante la in-
vasión comercial extranjera, se resolvieron en su contra
con la constitución de un Ejército internacional que
acabó con las revueltas. China se vio obligada a aceptar
la presencia de tropas extranjeras en su territorio para
defender la presencia de las legaciones, así como diver-
sas concesiones aduaneras y la entrada de las inversiones
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3
Revisionismo y 

marxismo-leninismo: la
crisis del internacionalismo

socialista (1914-1939)

LA I GUERRA MUNDIAL Y EL SOCIALISMO

La mayoría de los historiadores coincide en desta-
car que el internacionalismo proletario se derrumbó con
la I Guerra Mundial, desencadenada cuando un estu-
diante de filosofía, Gavrip Princip, el 28 de junio de
1914, asesinó al príncipe heredero del Imperio Austro-
húngaro, el archiduque Francisco Fernando, y a su es-
posa. Los Balcanes constituían un caleidoscopio de
pueblos que trataban de sacar partido de la decadencia
del Imperio Otomano para convertirse en Estados-nacio-
nes y habían padecido dos guerras, en 1912 y en 1913.
Los eslavos contaban con el apoyo de Rusia, lo que cho-
caba con los intereses austrohúngaros, consistentes en
controlar esos territorios porque eran su único camino
de salida al mar en un tiempo en que las flotas eran im-
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portantes para explorar nuevas tierras, y en el que Ale-
mania y Austria habían llegado tarde al reparto de África
y Asia, donde el control de ingleses y franceses era ma-
yoritario. Alemania pretendía crear, también, un imperio
colonial y que se realizara un nuevo reparto de África.

La respuesta austriaca al asesinato fue la declara-
ción de guerra a Serbia. Su deseo era anexionar el terri-
torio a la Monarquía Dual que formaban Austria y
Hungría con los mismos derechos de ambos pueblos,
respetando su lengua y cultura. El 1 de agosto de 1914
el Gobierno alemán decretó la movilización general y
declaró la guerra a Rusia, que había trasladado sus tropas
a la frontera ruso-alemana, y el 3 del mismo mes declaró
a su vez la guerra a Francia y el 4 a Gran Bretaña,
cuando Bélgica fue invadida por el Ejército germano.
Curiosamente, las hostilidades entre austriacos y rusos
no comenzaron hasta el 6 de agosto.

La guerra se extendió por toda Europa con el apoyo
de los partidos socialistas de la inmensa mayoría de los
países beligerantes, y también de los de algunos neutra-
les, como en el caso de España, donde el PSOE era fa-
vorable a los aliados (Francia y Gran Bretaña). Sin
embargo, los socialistas suecos, holandeses, y daneses
se mantuvieron contrarios a la guerra, al igual que los
rusos, divididos en mencheviques y bolcheviques, que
no la apoyaron, se salieron de la Duma, el Parlamento
ruso, y no aprobaron los presupuestos, si bien exiliados
insignes como el marxista Plejánov y el teórico anar-
quista Kropotkin se pusieron al lado de los aliados en
contra de Alemania. Italia, que al principio se declaró
neutral, entró en guerra en mayo de 1915 para defender
su frontera con Austria y recuperar Trieste, que tenía cul-
tura italiana, y aunque el Partido Socialista se mantuvo
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neutral, una facción liderada por Benito Mussolini era
partidaria de entrar en el conflicto.

La guerra tuvo un coste de más de nueve millones
de muertos y otros tantos heridos, pero especialmente
cuestionó el internacionalismo obrero. Los socialistas
serbios, como sus homólogos rusos, se mantuvieron con-
trarios al conflicto. Lo cierto es que a la mayoría de los
socialistas de los países beligerantes se les hizo difícil
resistir la presión de sus conciudadanos que reclamaban
venganza contra los enemigos y optaron por alinearse
con el fervor nacionalista que la guerra propagó. A partir
de entonces se evidenció que los partidos socialistas no
eran capaces de practicar el pacifismo que predicaban.
Y si ya los socialistas estaban enfrentados a los anarquis-
tas desde la I Internacional, ahora surgiría una nueva di-
sensión con el triunfo de la facción bolchevique de los
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6
Neoliberalismo, perestroika

y socialdemocracia

GRECIA, PORTUGAL Y ESPAÑA: LA SUPERACIÓN
DE LAS DICTADURAS Y EL AUGE SOCIALISTA

Después de la II Guerra Mundial los países euro-
peos intentaron, por encima de las disparidades cultura-
les y sus divergentes trayectorias políticas, hacer realidad
aquella idea que expresara el político e historiador fran-
cés del siglo XIX François Guizot: «El carácter glorioso
y original de la civilización europea ha sido que la auto-
ridad y la libertad han vivido y crecido juntas, hombro
con hombro, luchando siempre sin jamás reducirse mu-
tuamente a la impotencia». La división en dos bloques
repercutiría en Europa entre 1945 y 1989, pero después
de 44 años cayeron las barreras, se destruyeron los
muros y Alemania, como un símbolo de los nuevos tiem-
pos, volvió a estar unificada. En 1957 nació el Tratado
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de Roma entre seis países que intentaban unificar sus
economías. A esta Comunidad Económica Europea
(CEE) fueron incorporándose posteriormente, y hasta el
siglo XXI, un total de veintisiete Estados, pues ya con el
Tratado de Maastricht, firmado en 1992, se pretendía una
mayor integración política y social pasando a denomi-
narse «Unión Europea» (UE).

A mediados de la década de 1970, junto a las auto-
denominadas «repúblicas socialistas democráticas del
este de Europa» vinculadas a la estrategia política de la
URSS, existían en el viejo continente todavía tres Esta-
dos no democráticos: Grecia, España y Portugal.

El fin de la monarquía griega

Grecia tenía un nivel económico similar a otros paí -
ses del sur de Europa, como Portugal y España, al final
de la II Guerra Mundial. Su industrialización no era muy
potente y predominaba el pequeño y mediano propietario
agrícola porque los latifundios habían sido eliminados.
Habían padecido una guerra civil entre 1944 y 1949
cuando la guerrilla comunista, que surgió durante la II
Guerra Mundial, apoyada por la URSS y Yugoslavia,
pretendió controlar el país y las fuerzas militares esta-
dounidenses lo impidieron. En realidad nunca había sur-
gido un movimiento socialista consistente como en los
demás países europeos y la lucha política se limitaba a
un enfrentamiento entre liberales y monárquicos. A partir
de los años 50 comenzó un desarrollo industrial y una
emigración de campesinos a las grandes ciudades como
Atenas y Salónica controlado por las empresas de Esta-
dos Unidos, la superpotencia que mantenía una alta in-
tervención en la vida política de Grecia. Hasta finales de
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